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El Museo Nacional de Ciencias Naturales forma parte del Instituto Na-
cional de Ciencias Fisico-Natúrales, y depende directamente de la Junta 
para ampliación de estudios e investigaciones científicas. 
Publica un conjunto de Trabajos constituidos por libros y folletos, que 




En los laboratorios de Geología del Museo, la Junta para ampliación 
de estudios e investigaciones científicas ha organizado cursos de Investigacio-
nes geológicas en España, bajo la dirección del Profesor Sr. Hernández-
Pacheco, que tienen dos misiones fundamentales: i . a Realizar labor de 
seminario para crear investigadores de la ciencia Geológica en España.— 
2.a Publicación de Memorias respecto a Geología española, cuyo conjun-
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VISTA PANORÁMICA DEL CIRCO DEL GLACIAR DE GREDOS. 

P R E F A C T O 
He tenido, desde hace varios años, la intención de estudiar la 
interesante Sierra de Gredos, desde el punto de vista del glacia-
rismo cuaternario', puesto que de la existencia de glaciares en 
esta sierra no nos cabía duda alguna, según las indicaciones que 
existían ya en la literatura, y, sobre todo,por las fotografías de la 
región alpina que habíamos tenido ocasión de ver. 
L a comunicación leída por el señor Vi l lar el 7 de Julio de 
1915 en la Real Sociedad Española de Historia Natural, nos puso 
en relación con dicho señor, y convinimos, desde luego, una ex-
cursión común. Justo es consignar también nuestro agradecimien-
to al señor Vi l la r por las facilidades que a su lado hemos halla-
do, gracias al conocimiento que tiene de la región. 
E l Sr. J. Carandell, ha contribuido a la tarea científica de una 
manera muy eficaz, tanto en los trabajos realizados sobre el te-
rreno, como en los subsiguientes en el laboratorio para la pu-
blicación de esta monografía. 
E n nuestra excursión, visitamos primero la región del río y 
glaciar de Gredos, donde hemos determinado definitivamente el 
emplazamiento exacto de la morrena terminal, y siguió luego un 
estudio detallado del glaciar del Pinar, en el cual tuvimos la 
sorpresa de encontrar un conjunto morrénico muy caracterís-
tico. 
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L a Sociedad de turismo Gredos-Tormes, ele Hoyos del Espino, 
nos facilitó, con exquisita amabilidad, los trabajos en la excursión 
por lo cual .le expresamos desde aquí nuestro reconocimiento. 
Y , posteriormente, durante la coordinación de estos datos, el 
señor don Manuel de Amezúa, presidente del Club Alpino Es-
pañol, nos ha suministrado preciosos informes acerca de la to-
pografía y nomenclatura de la región alpina de Gredos, que nun-
ca agradeceremos bastante. 
H U G O OBEKMAIER. 
Madrid, Enero de 1916. 
I N T R O D U C C I Ó N 
(Geografía. —Geología.—Bibliografía glaciológica.— Notas preli-
minares.) 
Geografía 
L a Sierra de Credos pertenece al Sistema Central divisorio 
de la Meseta Ibérica, constituyendo la porción más elevada del 
mismo, puesto que sus alturas máximas culminan hasta muy cer-
ca de los 2.600 metros. 
Se yergue sobre la elevada penillanura granítica meridional 
de la provincia de Ávila, inmenso zócalo herciniano, testigo de 
otras tantas sierras rebajadas en parte por la red hidrográfica, 
probablemente no modificada en sus rasgos generales desde que 
se efectuó el levantamiento de la cordillera. 
Los ríos que han contribuido y contribuyen a acentuar el 
modelado del macizo de Gredos, son en primer lugar el Alber-
che y el Tormes, ríos subsecuentes, que corren en sentido W . E . 
y E . W . , respectivamente. E l Alberche, dirigiéndose luego ha-
cia el S. W . , es afluente del tajo, y el Tormes, hacia el N . W . , 
tributa su caudal al Duero. Ambos siguen en su curso superior 
la vertiente septentrional de la cordillera. 
E l río Tiétar, afluente del Tajo, también corre paralelamente 
a la Sierra de Gredos, modelándola, pero por las opuestas y 
ásperas vertientes meridionales de la misma. 
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El macizo de Gredos es la arista, el recortado reborde del 
flanco meridional del bloque granítico que se inclina suavemente 
hacia el N. , para desaparecer debajo de los sedimentos terciarios 
de Castilla la Vieja. Este modo de ver lo justifica el carácter es-
carpado de las laderas que dan frente al valle del Tiétar, con un 
declive muy pronunciado. 
El estado de la erosión, próximo al equilibrio en la altiplani-
cie o «Vorland» que sustenta a la cordillera, es de actividad fe-
bril en el corazón de la misma, siendo ejemplo notable la gar-
ganta Blanca, entre Los Galayos y el Puerto de Candeleda: gar-
ganta seca (como todas Jas meridionales), de flancos escarpados, 
ceñudos; cegados momentáneamente los cauces por aludes o 
derrubios de desintegración, para ser arrastrados luego hacia el 
valle del Tiétar. 
Puede afirmarse que son aguas salvajes las torrenteras pro-
fundas de la vertiente meridional. 
El contraste no puede ser más notable en la vertiente N. ; los 
circos de erosión glaciar, la riqueza ele aguas afluentes del 
Tormes y la abundancia de pastos, con el concurso de con-
diciones climatológicas, que no estudiamos por el momento, son 
sus características. 
Geología general 
Damos un diagrama bloque para la mejor interpretación de 
lo que llevamos dicho, y sobre todo, para justificar el carácter 
fallado de la vertiente meridional de la cordillera. (Fig. I.) 
Es interesante la tectónica en sus detalles; los naturales del 
país dan nombres a los accidentes del relieve que definen 
expresivamente' su carácter: portillas o pasos estrechos en-
tre dos diaclasas paralelas verticales de la roca; ventanas, todo 
un paralelepípedo diaclásico desprendido, dejando un hueco rec-
tangular; cuchillar, acantilado, roturas enormes de aserrado per-
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fil; callejones, rellanos; sin 
olvidar los monolitos pris-
máticos, ingentes agujas, 
popularmente nombradas 
con los nombres de Herma-
nitos de Credos, Risco de 
las Hoces, Risco del Fraile, 
etcétera. 
Las formas de erosión en 
las desnudas crestas, no son 
esféricas, sino prismáticas, 
debido al predominio de las 
diaclasas verticales sobre 
las horizontales (distinta-
mente de Guadarrama, don-
de son equivalentes, origi-
nando romboedros en la 
roca). Por ello son caracte-
rísticos los accidentes que 
acabamos de nombrar. 
Respecto de la constitu-
ción petrográfica, cúmple-
nos decir que las observa-
ciones descritas por Donay-
re, son bastante exactas; do-
mina el granito, con varia-
ciones dignas de tenerse en 
cuenta, pues el carácter fre-
cuentemente porfírico, con 
orientación a bandas en sus 
elementos, y el hecho fre-
cuente de presentarse encla-
ves de gneis en el granito, 
formando a veces brechas 
ü 
o 
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hipogénicas más o menos digeridas, son rasgos que inducen a 
ver en Gredos todo un proceso de litogénesis por metamorfismo 
regional. 
I 
Bibliografía glaciológica de la Sierra de Gredos 
Bajo este epígrafe damos la literatura anterior referente al 
glaciarismo de Gredos, que nos ha sido posible consultar en las 
actuales circunstancias; exponiendo, además, nuestro juicio crí-
tico a continuación de las opiniones emitidas por los distintos 
autores. 
i) 1853.—FRANCISCO DE L U J A N . 
Memoria de los trabajos realizados en el año 1852 por la Comisión 
encargada de formar el mapa geológico de la provincia de Ma-
drid y el general del reino. Madrid. 
Extracto, pág. 48: «La sección efectuó la salida por la Lade-
ra, siguiendo el camino que llevan los neveros; luego de haber 
ganado los primeros estribos, subiendo en ziszás sus pendientes 
lomas, se corre a lo largo de la cresta de una sierra que concluye 
en los primeros riscos de Gredos. 
Hasta este sitio el aspecto del país es semejante al de todas 
las montañas de la cordillera; pero al llegar a él toma el terreno 
una fisonomía verdaderamente alpina.-» 
Página 52: «... También se ven en algunos sitios, y, princi-
palmente, al bajar del portillo de la Sabina, debajo de un ventis-
quero, gran cantidad de piedras muy lisas, semejantes a las de las 
neveras de los Alpes...» 
Estas indicaciones, con todo y ser muy vagas, nos parecen 
bastantes para que figure Lujan como el primero de los que tu-
vieron una lejana intuición del paisaje general glaciar en el Circo 
de Gredos, y del trabajo erosivo del hielo en el fondo de este 
mismo circo. 
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tdeas mucho más concretas emitió, ¿nueve años después, el 
ilustre Prado. 
2) 1862.—CASIANO DE PRADO. 
Reseñas geológicas de la provincia de Avila y de la parte occiden-
tal de la de León.—Junta general de Estadística. Madrid. 
Extracto. E n la primera parte de este pequeño trabajo, titu-
lada: «Breve reseña geológica de la provincia de Avila», habla 
el autor de indicios glaciares posibles en el valle de Aravalle, y 
continúa (pág. 9): «... y con más razón se puede decir esto de 
unas grandes pedreras, así llamadas en el país, formadas de pe-
ñones no rodados, amontonados unos sobre otros, que se ven casi 
en la desembocadura, en el Tormes, del río que baja de las lagu-
nas de Gredos, pedreras que en su origen pudieron formar una 
morrena.» 
Como se puede observar, Prado no habla de otro río que el 
de Gredos, y no de la garganta del Pinar, afluente del primero 
que, a su vez, conserva su nombre de río Gredos hasta su des-
embocadura en el Tormes. 
Por esto la afirmación de este geólogo es cierta, puesto que 
próximamente a dicha desembocadura del río Gredos se halla la 
morrena terminal del glaciar de este nombre, caracterizada por 
acumulaciones de cantos no rodados, no confundibles con las 
terrazas bajas fluvio-glaciares, en las que se hallan ya exclusiva-
mente cantos rodados. 
No cabe duda, pues, de que esta misma morrena terminal ha 
sugerido a Prado esta pequeña, pero interesante afirmación. 
E l mismo se fijó, no solamente en la porción terminal de 
este glaciar; veamos cómo en otra ocasión cita un nuevo argu-
mento, hablando esta vez de la región alta de la Sierra de 
Gredos: 
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3) 1864.—CASIANO DE PRADO. 
Descripción física y geológica de la provincia de Madrid.—Junta 
general de Estadística. Madrid. 
Extracto, pág. 165: «... Otra prueba de la existencia anterior 
de grandes neveras en la sierra (Sierra de Guadarrama) y en sus 
cañadas, es el que estas últimas se ven sin diluvium por la mayor 
parte y.con la roca firme al descubierto; y aunque se pudiera de-
cir que las materias detríticas desaparecieron poco a poco por 
las aguas en la época actual, no deja de oponerse a esto el que 
los lagos de la sierra, que ya existían al comenzar la época cua-
ternaria, no fueron rellenados por los detritus de las rocas que se 
desprendieron de las alturas inmediatas.» 
«Al lago de la Peña Lara no se ve el fondo... A l de Somoli-
nos... le sucede lo mismo, como también a los de Credos, Barco 
y Béjar, en las Sierras de Avila y de Bejar.» 
L a opinión de Prado sobre la edad preglaciar de los lagos es 
errónea; pero su observación acerca del cauce de estos ríos y 
lagunas, limpio de detritus, es muy exacta, y prueba la conclu-
sión perspicaz de que todas estas cuencas estaban ocupadas por 
glaciares que impedían al mismo tiempo su rellenamiento por 
masas detríticas laterales. 
No podemos por menos de rendir el homenaje debido al in-
signe Casiano de Prado, por haber descubierto y señalado los in-
dudables rasgos del glaciarismo en la región alta y baja de Gre-
dos, aunque no lo manifestara con la claridad de expresión que 
nuestros días permiten hacerlo, cuando la Glaciología no forma-
ba, como ahora, un cuerpo de doctrina individualizado como 
rama especial dentro de la Geología. 
Contrasta, de manera sorprendente con esta perspicacia, la 
ausencia de toda alusión a fenómenos glaciares en la Descripción 
física y geológica de la provincia de Avila, por don F . Martín 
Donayre. Memorias de la Comisión del mapa geológico de Es-
paña. Madrid, 1879. 
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4) 1884. A . BAYSSELANCE. 
Quelques traces glaciaires en Espagne.—«Annuaire du Club A l -
pin Frangais.» V o l . X , 1883. París, 1884. 
E l autor expone la opinión errónea de que un gran glaciar 
cuaternario descendía desde lo alto del valle del río Jerte hasta 
la altura de 450 metros sobre el mar. 
5) 1894.—A. P E N C K . 
Das Klima Spaniens wáhrend der jüngeren Tertiárperiode und 
der Diluvialperiode.— «Zeitschrift der Gesellschaft für Erd-
kunde zu Berlín.» V o l . X X I X . Berlín, 1894. 
Extractos: «... lagunas de montaña se conocen también en la 
Sierra de Gredos. Cerca de la Plaza de Almanzor (2.650 metros), 
está, en un circo, la laguna de Gredos (2.097 metros), de la cual 
da Donayre un croquis; otro lago de montaña es la Laguna C i -
mera (2.295 metros). Por consiguiente, el límite de las nieves 
perpetuas en la época glaciar estaba en la Sierra de Gredos, pro-
bablemente a igual altura que en la vecina Sierra de Guadarra-
ma (2.000 a 2.100 metros).» 
6) 1911.—LUCAS M A L L A D A . 
Explicación del mapa geológico de España.—Tomo VII y último. 
Sistemas plioceno, diluvial y aluvial. Publicaciones del Insti-
tuto Geológico de España. Madrid. 
E l autor se limita a reproducir los textos de C. de Prado, 
(véase núm. 2). 
7) 1912. 
Reseña Geográfica y Estadística de España.—Publicada por la 
Dirección general del Instituto Geográfico y Estadístico. 
Tomo I. Madrid. 
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vSe cita, sencillamente, la existencia de formaciones glaciares 
en la Sierra de Gredos. 
8) 1912.—HUGO QBERMAIER. 
Der Mensch der Vorzeit. Berlín. 
Se nombra la Sierra de Gredos como centro elaciar. 
fc> 
9) I9 I5 -—HEN'RY FAIRFIELD OSBORN. 
Review of the Piéistocene of Eurofte, Asia and Northern África.— 
«Anuals of the New-York Acaclemy of Sciences». Volu-
men X X V I . New-York. 
E l gráfico (fig. 4.a), «Profile of Past and Present Snowlines 
and Glaciers of Europe», indica la Sierra de Gredos como com-
prendida en la zona cubierta de glaciares durante el cuater-
nario. 
10) 1915.—EMILIO H . DEL V T L L A R . 
Los Glaciares de Gredos.—Boletín de la Real Sociedad Españo-
la de Historia Natural. Tomo X V . Madrid. 
E l autor expone los resultados de sus varios viajes por la 
Sierra de Gredos, y, especialmente, los que se refieren a su últi-




a) Las alturas indicadas en esta monografía son las que nos 
ha dado, en cada caso, un barómetro Goulier; pueden admitirse 
como bastante exactas, dados el buen estado de la atmósfera 
durante el tiempo invertido en nuestra excursión, y la marcha 
satisfactoria que en otras ocasiones ha observado dicho aparato. 
b) Como base geográfica, para el mapa de conjunto que 
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acompaña a este trabajo, hemos utilizado el publicado por don 
E . H . del Vil lar (1915), adaptándolo al sentido en que ordina-
riamente se realiza el ascenso a la región alpina, que es desde el 
Norte hacia el Sur, partiendo de los pueblos de las riberas del 
Termes. 
Asimismo han sido de mucha utilidad para nosotros los cro-
quis inéditos que, amablemente, nos ha facilitado don Manuel 
de Amezúa. 
Gran parte de la nomenclatura que, gracias a él, publicamos 
en este trabajo, es la obtenida en distintas excursiones que ha 
realizado exprofeso, de boca de los guardas de cabras monteses 
de S. M . , Isidoro Blázquez y Antonio Retamal, de Guisando, y 
Antonio Núñez, de Navacepeda del Tormes. 
c) has fotografías que acompañan a este estudio, obtenidas 
en la segunda quincena del mes de julio, dan ¡dea de la cantidad 
de nieve que persistía a través de esa época del año 1915', deta-
lle que, pudiendo ser de interés para los geógrafos, queremos 
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Nuestros estudios de glaciología cuaternaria se concretan a la 
porción central de la Sierra de Gredos, en su vertiente Norte. 
Compensa la limitación del área estudiada la altitud a que culmi-
nan sus picos, que es la máxima en todo el Sistema Central di-
visorio, y la más favorable, a su vez, para la formación, en aque-
lla época, de campos de nevé más extensos, y, por consiguiente, 
de glaciares más caracteríscos. Indudablemente que otros glacia-
res de la extensión de los de Gredos y del Pinar, no se hallan 
en las inmediaciones del área estudiada. 
La vertiente Sur parece poco favorable para alojar nevés, por 
las razones tectónicas expuestas en el anterior capítulo, y, quizá 
con mayor razón, por circunstancias climatológicas, que discuti-
remos más tarde. Por tales motivos no se ha estudiado deteni-
damente dicha vertiente meridional. 
Glaciar de Gredos 
CIRCO.—El amplio y agreste circo de la Laguna Grande de 
Gredos constituye la región de nevé de este glaciar, profunda ex-
cavación labrada por la ingente masa de hielo contenida en la 
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que sería elevada cabecera del valle terciario de la garganta de 
Gredos, con escarpes, aserradas crestas y puntiagudas mogotas. 
En la depresión máxima de su fondo, conocida por Hoya A n -
tón, está la laguna a los 1-935 metros sobre el mar (i); estrecha, 
pero de 600 metros de longitud; con una profundidad actual 
de 30 metros, sin duda mucho menor que la que tendría antes 
de que la erosión fluvial denudara el resalte o reborde de transi-
ción a la lengua glaciar; buena prueba de ello es la fragmenta-
ción de la laguna en varias más pequeñas, que antes constituían 
unidad. 
E l eje mayor del circo se dirige de Sur a Norte, cuyo sentido 
es el que tenían los glaciares de esta región. 
E l perímetro del circo puede inscribirse en un rectángulo 
abierto hacia el N . ; la parte o lado oriental está formada por los 
escarpes de los Barrerones y el Morezón (2.4OO m.), arranque de 
la Cuerda del Cuento, que es la margen derecha, con relieve or-
dinario, del valle glaciar. 
Síguenle al Morezón, hacia el S., las Hoyuelas y los Riscos 
de Pies Cerraillos, crestas divisorias entre las aguas del Tiétar y 
del 'Formes, las cuales se incurvan hacia el S W . , y se continúan 
por los Hermanitos de Gredos (2.280 m.), a los cuales separa del 
Casquerazo la Portilla del Casquerazo (2.200 m.). 
E n el Casquerazo (2.400 m.) comienza el tramo meridional, 
rectilíneo (en dirección E N E . a W S W . ) , de los escarpes que limi-
tan el anfiteatro; en él se indica, además del Casquerazo, el Cu-
chillar de las Navajas (2.520 m.), denominación suficientemente 
expresiva para definir acantilados de salvaje belleza. Una entálla-
te) La. Sierra de Gredos, como,la mayor parte de las cordilleras ibé-
ricas, no se ha librado de la deforestación por la mano del hombre. De 
ahí que su desnudez hace que sea difícil delimitar los límites actuales de 
la región de arbustos y árboles. Por este motivo es tanto más interesante 
la existencia de un sauce en uno de los islotes de la laguna de Gredos, 
frente a la Mina, reducido a una mata rebajada, por efecto de los rigores 
meteóricos en que su vida se desarrolla. 
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dura, la Portilla Bermeja (2.400 m.), señala el ángulo que forma 
el cuchillar de las Navajas con el Almanzor (2.592 m.), aguja cul-
minante de la cordillera, a cuyo pico sigue hacia el N . el Cuchi-
llar de los Ballesteros; otra entalladura, la Portilla del Venteade-
ro, le separa del Ame al de Pablo (2.545 m.)—que inicia el slope 
o cuchilla del Gargantón, que avanza hacia el N E . , irrumpien-
do en el circo—; del Giietre (por donde sigue la divisoria general 
Tormes-Tiétar, ya en el circo de las Cinco Lagunas), y de la Ga-
lana, la cual sigue hacia el N . siempre, y la Mogota del Cervu-
nal (2.410 m.), extremo septentrional donde termina el circo, 
frente a los Barrerones. (Cfr. el mapa general y lám. 1.a) 
L a cuchilla del Gargantón, que arranca de la Portilla del 
Venteadero, según se ha dicho, tiene las crestas del Ameal de 
Pablo, Riscos del Ameal, Cerro de los Huertos y Risco Moreno. 
E n todos los escarpes del circo de Gredos se revela, más o 
menos claramente, que la región superior es más abrupta, la 
erosión subáerea, predominante; y a una altura uniforme se pre-
senta el escalón cóncavo, u hombrera, que señala el límite supe-
rior de la erosión glaciar. Este tránsito de la porción que emer-
gería de la masa total de hielo, a las partes profundas preserva-
das de la descomposición ordinaria pero sometidas al trabajo de 
desgaste, se observa en la lámina 1.a, especialmente en los riscos 
de Pies Cerraillos y en el Cuchillar de las Navajas. 
Las huellas de la erosión glaciar, del trabajo de pulimenta-
ción de las asperezas del relieve, se manifiestan perfectamente en 
el fondo del cauce, excavado en amplia superficie cóncava, y cu-
yos salientes están todos aborregados, pulimentados y acanala-
dos (fig. 2.a), especialmente en el reborde, donde la ablación 
profunda ha rebajado la ruptura de pendiente del cauce pregla-
ciar, que salva todavía en rápidos y cascadas el desagüe de la la-
guna grande. 
E l fondo del circo, en los alrededores de la laguna, está l im-
pio; la roca granítica aparece desnuda y sembrada de bloques 
erráticos en profusión, aislados, esparcidos; restos del retroceso 
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definitivo del glaciar. (Lám. 2.a) Muchos de estos bloques aisla-
dos, y de aristas vivas o apenas desgastadas, son de considerable 
tamaño, llegando a varios metros cúbicos. 
De la autenticidad de origen no hay duda posible, pues su 
FIG. 2.—Ejemplo de molduración y pulimentación. Frente a Los Barrerones. 
(Glaciar de Gredos.) 
aislamiento, en un fondo casi llano, no puede conciliarse con la 
idea de derrubios laterales. 
La altura del primer reborde es de unos 1.800 metros. 
Inmediatamente se estrecha el circo entre la cuchilla del Gar-
gantean, el Cervunal, y los Barrerones. 
Siguen los llanos de los Pinarejos, restos de otra laguna, cu-
biertos hoy de sedimentos y prados, debajo de la salida misma 
del Gargantón. E n estos llanos el río Gredos describe meandros 
y se encharca, y salva luego otro reborde, a los I.ÓOO metros de 
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altura, el último, aguas abajo del cual comenzaba ya la lengua, 
y el valle estrecho en U . 
L E N G U A . — E l valle modelado por YA lengua glaciar de Gredos 
se desarrolla en línea recta, excavado entre la Cuerda del Cuento 
y la Cuerda del Cerro de las Peñas (prolongación del Cervunal), 
que constituyen las márgenes derecha e izquierda respectivamente. 
La longitud.del valle, considerado desde los Pinarejos, como 
terminación del circo, hasta la morrena terminal de la lengua, 
es de unos cuatro kilómetros y medio; y su fondo sigue una 
línea regular, con leves ondulaciones y suave declive en general. 
Algo aguas abajo de la mitad del valle, recibe el río Gredos 
el caudal de la Garganta de las Pozas, post-glaciar, que entra con 
velocidad torrencial, acumulando alineaciones de cantos rodados 
en el lugar denominado Las Juntas (1.500 metros), y que, nu-
triendo al río Gredos, contribuye a reforzar considerablemente 
el trabajo erosivo actual de éste en el fondo del valle glaciar. La 
Garganta de Las Pozas ha depositado un cono de deyección, hoy 
cubierto de prados, el cual ha rechazado al río contra la vertien-
te de la cuerda del Cerro de las Peñas. 
Depósitos morrénicos de la lengua.—En toda el área estudiada 
en Gredos, las morrenas naturales no son libres, en general, como 
suele acontecer en la mayoría de los glaciares, sino postizas, 
constituyendo cordones de bloques erráticos, mezclados con ma-
terial detrítico, pegados a las vertientes erosionadas por el glaciar, 
y que señalan el límite entre la pendiente suave e irregular supe-
rior y la concavidad perfecta y constante en U . 
Otro carácter que da visualidad a las morrenas del glaciar de 
Gredos—lo mismo que el de las Cinco Lagunas—es la falta de 
vegetación en el talud correspondiente al interior del cauce, de-
bida a la poca consistencia de los detritus y a su gran permea-
bilidad, que hace que el agua se filtre rápidamente a través de 
su masa. 
Así se señalan muy bien la morrena lateral izquierda de Gre-
dos y las dos laterales del glaciar de las Cinco Lagunas. • 
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La morrena lateral izquierda del glaciar de Gredos comienza 
a manifestarse algo al N . del Cervunal, y sigue a lo largo de la 
Cuerda del Cerro de las Peñas. 
Esta loma, divisoria entre los dos valles glaciares de Credos 
y de las Cinco Lagunas o Pinar, tiene su relieve máximo en el 
propio Cerro de las Peñas; pero antes, a poco trecho de su arran-
que, en el Cervunal, existe una depresión, que dio lugar a que se 
depositara un segmento de morrena libre a lo largo de la misma, 
y que llega a tener hasta 25 metros de altura, sembrado de blo-
ques (lám. III) ( i ) ; describe esta porción morrénica libre una 
ligera curva convexa—respecto del interior del valle glaciar— 
testimonio de un ensanchamiento que la lengua experimentaría 
al faltarle allí el relieve necesario para su marcha normal. 
Es decir, hubo como un ensayo de transgresión, no llevada a 
cabo por impedirlo el declive de la masa glaciar en el sentido 
longitudinal de la lengua, que se deslizaría tangencialmente a la 
depresión; y por la elevación que la cuerda del Cerro de las Peñas 
adquiere en seguida (véase lám. IX) . 
Esta morrena libre, y la morrena derecha, libre también, de-
positada por el glaciar de las Cinco Lagunas, cierran una plani-
cie intermorrénica, de aluvión, con humedad, pastos y turberas, 
conocida con el nombre de Prado del Cervunal, planicie ligera-
mente inclinada desde el W . (1.850 metros) hacia el E . (I.835 
metros). Su amplitud máxima corresponde a la parte S:, junto 
al macizo propiamente denominado del Cervunal, y se estrecha 
de un modo paulatino hacia el N . , terminando a la vez que la 
morrena izquierda del glaciar de Gredos pierde su carácter de 
libre y vuelve a ser postiza, adherida nuevamente a la Cuerda 
del Cerro de las Peñas. Como esta morrena se desarrolla a menor 
altura que la morrena derecha del glaciar de las Cinco Lagunas, 
el desagüe del Prado del Cervunal se efectúa en el cauce del río 
Gredos por el Arroyo del Barquillo. 
(1) Véase fig. 4. 
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Este segmento morrénico libre mantiene bastante vegeta-
ción por la humedad del Prado; pero así que la morrena sigue 
otra vez adherida a la Cuerda del Cerro de las Peñas, se destaca 
del fondo oscuro de los piornos y retamas como una franja clara, 
perceptible para el excursionista menos experimentado. 
Los bloques de granito y gneis metamorfizado se hallan muy 
conservados, con aristas bien patentes. 
Por debajo del Cerro de las Peñas la morrena ha descendido 
bastante; en el sitio conocido por Barquillo del Churrital, donde 
se acumulan las aguas de la fuente de los Sedientos, la morrena 
se hace brevemente libre, por descansar sobre un reborde hori-
zontal de la loma; allí tiene unos io metros de alto, se halla cu-
bierta también de bloques erráticos, y la altitud es de 1.685 
metros. 
Como prueba del carácter libre, corroboramos allí la existen-
cia de una antigua laguna, ya cegada, que antes se formaría por 
la acumulación de las aguas que bajan de la susodicha fuente, 
entre la morrena y el reborde in situ de la vertiente. 
Poco después la morrena se va borrando paulatinamente, sin 
poder precisarse su terminación de un modo tan exacto como 
ocurre, y observaremos, en el glaciar de las Cinco Lagunas, don-
de confluyen ambas morrenas laterales; aunque, como veremos 
luego, el tránsito repentino del perfil transversal de este valle enU, 
ancho y despejado, a los meandros encajados, y más a las terrazas 
fluvio-glaciares, denotan claramente la terminación de la morrena. 
Esta falta de conservación de la porción terminal de la morre-
na izquierda se acentúa mucho más para toda la morrena lateral 
derecha, hasta el punto de ser difícil el reconocerla, por haberse 
desmoronado con rapidez, quizá debido a las condiciones es-
tructurales de la vertiente de la Cuerda del Cuento, en la cual los 
escarpes son frecuentes. 
No es aventurado suponer que la alineación de bloques que 
existe en Las Juntas sean restos desprendidos de la morrena de-
recha del glaciar de Gredos. 
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Final de la lengua.—El valle pierde, aguas abajo, sucesiva-
mente, su fondo uniforme y anchuroso, hasta que se llega a la 
que fué antigua depresión terminal de la lengua, asiento del lago 
formado por el dique morrénico transversal, que embalsaba las 
aguas de deshielo postglaciar. Dicha depresión se acusa actual-
mente por una pequeña llanura de aluviones, a la cual siguen, 
más abajo, los angulosos bloques que todavía persisten en serie, 
como testimonio de la morrena terminal, en la margen izquierda, 
inmediatamente anterior a los meandros encajados de erosión 
fluvial de la garganta de Greclos (lám. IV). 
L a altura del emplazamiento de estos residuos de la morrena 
terminal es de 1.445 metros. 
Terrazas fluvio-glaciares.—Sincrónicamente con la sedimen-
tación glaciar tuvo lugar la otra sedimentación, fluvio-glaciar, 
naturalmente exterior a la lengua. 
E n efecto: así que la topografía del valle se hace fluvial, lo 
que acontece, como decíamos, pasada la morrena terminal, se 
advierten en las porciones cóncavas de los meandros encajados 
pequeñas terrazas de aluvión, con espesor uniforme de unos seis 
metros, las cuales pueden seguirse casi hasta la desembocadura 
en el Tormes, conservadas en fragmentos, bien a la derecha del 
cauce, como a la izquierda del mismo. 
•Son estas terrazas los restos de la llanura que en la fase de la 
glaciación máxima se extendía por el cauce en continuidad con la 
morrena terminal, a cuyas expensas las aguas de deshielo del 
glaciar arrastraban, rodaban y depositaban, en forma de llanura 
regularmente inclinada y deprimida en la parte central, los ma-
teriales detríticos que hoy pone el río Gredos al descubierto. 
Dos fenómenos tenían lugar en aquel entonces: la erosión 
regresiva del joven torrente de Gredos, desde la desembocadura 
en el Tormes; y por el contrario, la continua acumulación de ma-
teriales fluvio-glaciares. Ambos se contrarrestaban. 
Pero así que la fase de retroceso sobrevino, tuvo lugar la 
formación del lago de barrera (barrage), ya mencionado, y a su 
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vez la regresión de la cabeza del torrente de Gredos, en aquel 
segmento que entonces constituía su único curso. En tal sen-
tido es como fuese destruyendo paulatinamente la parte axial 
de los depósitos fluvio-glaciares, y quedaron respetados y sus-
pendidos los restos que hoy todavía se conservan en lugares 
en que la velocidad y la erosión tuvieron y tienen menor acti-
vidad. 
Por otra parte, el lago intramorrénico se rellenaría poco a 
poco con los aluviones que consigo arrastraran las aguas proce-
dentes del glaciar ya en retroceso, aumentando, por consiguien-
te, de nivel, hasta que llegaría un momento en que, rebasada la 
porción central de la morrena terminal que contenía al lago, se 
precipitarían las aguas valle abajo y arrastrarían los bloques rao-
rrénicos, no quedando más que los que se conservan a la iz-
quierda del cauce, conforme se ha dicho. 
Desde entonces data, pues, el régimen exclusivamente erosivo 
de la garganta de Gredos. 
DEPÓSITOS DE RETROCESO.—Aguas arriba de la morrena termi-
nal, entre ella y Las Juntas, se señalan en la margen derecha del 
río Gredos algunos detritus morrénicos de retroceso, orientados 
transversalmente al eje del valle glaciar. 
Pero aparte de esto (que bien pudiera tratarse de acciden-
tes de la misma morrena terminal), fases de retroceso, es decir, 
detenciones regresivas del glaciar, debidas a cambios climato-
lógicos relativamente bruscos, y luego estadios permanentes en 
que la formación de nuevas morrenas, interiormente a las anti-
guas, tuviera lugar, no se observan en Gredos con la prolijidad 
de detalles que en otras regiones glaciares. 
Puede afirmarse que el glaciar experimentó un solo retroce-
so, sin soluciones de continuidad, en las cuales se formaran nue-
vas morrenas. Este retroceso sería tan uniforme que desapareció 
seguramente el glaciar de valle, como tal, y quedó reducido al 
«Hinterland», al circo. 
Pero, naturalmente, esta merma de longitud era correlativa 
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de la disminución de la masa de nevé, y, por tanto, de la altura 
o espesor del mismo. 
Fué entonces cuando se fragmentaría el nevé y cuando se 
individualizarían dos glaciares decadentes: el de Hoya Antón, 
que terminaría a la altura de los Barrerones—sus morrenas, des-
aparecidas por la erosión torrencial—y el glaciar suspendido de 
que ahora trataremos. 
El Gargantón.—El dato más elocuente por el que se revela 
como glaciar suspendido E l Gargantón, es el reborde excavado 
por él mismo, a considerable altura sobre Los Pinarejos, por el 
cual desagua en cascadas el torrente que originan los neveros de 
la porción superior. 
A l hacer la descripción general del circo de Gredos, ya se 
aludió el Gargantón. Esta profunda entalladura, acentuada por 
los glaciares, y especialmente en el retroceso, se abre entre los 
riscos Moreno, Cerro de los Huertos, del Ameal,y Ame al de Pablo, 
y el Güetre, la Galana y el Cervuna!, y se dirige su eje oblicua-
mente al sentido del circo principal. 
E l torrente que tumultuosamente baja por E l Gargantón, des-
cribe meandros en las praderas de aluviones depositados en el 
reborde que atraviesa el camino real. 
La topografía glaciar es de la más típicas. (Lám. V.) Todo a 
lo largo de la cuchilla del Gargantón (Cerro de los Huertos, et-
cétera) se manifiesta un reborde cóncavo, una hombrera, cono-
cido con el nombre de Hoya Nevada, del cual emergen abrup-
tos, violentos, los acantilados, y a cuyo abrigo se mantiene la 
nieve todo el año. Esta hombrera o zócalo se halla a unos 80 
metros por debajo de las crestas: es el mismo que hace destacar 
los riscos del circo de Gredos (v. pág. 18), y señala el límite su-
perior de la masa de hielo durante la glaciación máxima que 
moldeaba y cubría las irregularidades del circo. Fácilmente se 
comprende que cuanto de ella emergiera serían nunataks; y son 
bien típicos como tales el Cerro de los Huertos—mejor denomi-
nado Cuchillar—, el Risco Moreno y el Ameal. 
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Por debajo de esta hombrera ([Lie señala la fase máxima, so-
breviene otra concavidad en U , modelada otra vez por el pe-
queño glaciar, ya independiente del de Gredos. Simultáneamen-
te, la terminación de su diminuta lengua excavó y pulimentó el 
cauce, formándose una depresión que ocuparían las aguas en el 
deshielo y que hoy la han anulado los aluviones más arriba ci-
tados. 
No se ve resto morrénico alguno, pues la rápida pendiente 
que sucede al reborde fué poco favorable a los depósitos, que en 
todo caso serían barridos y lanzados a la masa del glaciar de 
Gredos, o a las llanuras de Los Pinarejos. 
Glaciar de Las Pozas 
Antes de pasar al estudio del glaciar del Pinar, merece por 
un momento la atención el pequeño glaciar de Las Pozas, que se 
halla a la derecha, al E . del circo de Gredos. 
L a porción superior, o de nevé, está constituida por un circo 
de reducidas dimensiones, denominado Lanchar de las Posas, 
que se abre entre los escarpes orientales del Morezón, arranque 
de la Cuerda del Cuento, y la Majada Somera. Allí se obser-
van claramente las pulimentaciones efectuadas por la masa de 
hielo. (Lám. VI). 
L a región de lengua corresponde a la porción S. W . de la 
llanura denominada Prado del Barbellido, donde está el refugio 
del Club Alpino, a 1895 metros de altura. E n ella se hallan abun-
dantes turberas. 
No hay, ni mucho menos, valle de erosión glaciar, tan típico 
en la garganta de Gredos. Los depósitos morrénicos están libre-
mente depositados sobre el Prado del Barbellido—morrena dere-
cha—, y sobre la ladera de la Cuerda del Cuento—morrena iz-
quierda. L a unión de las dos morrenas correspondiente a la ter-
minación del glaciar, se verifica a los 1.910 metros de altura. 
E n la época glaciar las aguas de deshielo concentraríanse 
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acaso en la llanura del Prado del Barbellido, y precipitándose por 
Las Escálemelas, o corriéndose a lo largo de los Regajos Llanos, 
afluirían al río Barbellido, tributario del Tormes. 
Actualmente dichas aguas van a la garganta de Gredos, como 
consecuencia de una captura efectuada por la garganta de Las 
Pozas, que se explica así: la activa erosión del glaciar de Gredos 
excavó y profundizó el cauce de éste, a la vez que la masa de 
hielo y detritus laterales obturaban la desembocadura de la gar-
ganta de Las Pozas. Cuando sobrevino el retroceso general, di-
cha garganta quedó suspendida, hallándose su nivel de base—in-
móvil durante la glaciación—separado por un escalón (del cual 
parecen ser restos l&pradera de Roncesvalles, próxima a las Jun-
tas) del fondo del valle de Gredos. 
Acomodándose paulatinamente al nuevo nivel de base, acti-
vóse la erosión regresiva, buscando la cabeza del torrente de Las 
Pozas, nuevo apoyo a través del pequeño collado que cerraba 
el Prado del Barbellido por el N . , hasta llegar a la captura de las 
aguas de éste. 
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C I R C O . — E l per ímetro de Ja región de circo, en el cual se 
hallan las renombradas Cinco Lagunas, se desarrolla por los pi-
cachos de Mogoía del Cervunal, en el extremo N . ; La Galana, 
Portilla del Güelre y el Güetre, en la divisoria del Gargantón. Si-
guen, hacia el W . , las Paredes de las Cinco Lagunas y la Portilla 
de las Cinco Lagunas; las vertientes meridionales de estas cres-
tas pertenecen al valle del Tiétar; y separan el circo del Pinar 
de la garganta de Bohoyo, que está más al W . , otra serie de 
acantilados, de los cuales son los Cantos Colorados, el Pisco del 
Fraile y el de las Hoces, con el Callejón de los Lobos, los más 
conocidos (lám. VII). 
Los adjuntos bloques relieves dan idea del circo y de su topo-
grafía (fig. 3). A l E . se pone de manifiesto el recipiente de las 
Cinco Lagunas; unos mogotes redondeados y pulimentados, de 
roca granítica siempre—que es el substratum general—separan 
aquella depresión de otra concavidad mucho más amplia y pro-
funda, que constituye la cabeza del torrente o garganta del Pi-
nar, propiamente dicha. 
L a pulimentación del reborde del recipiente de las Cinco L a -
gunas (lám. VIII), se manifiesta con mayor intensidad en la por-
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ción interna, correspondiente alas lagunas, lo cual se explica por 
el pronunciadísimo desnivel existente entre ellas y la Galana y 
el Gñetre, 2.IOO y 2.417 metros, aproximada y respectivamente, 
I&F&TZa <&>/aj-
ana? ¿qptmax 
F I G . 3.—Circo del Glaciar del Pinar. 
en una distancia de medio kilómetro. Imagínese cuan enorme 
debió de ser la presión que la masa de hielo detenida ejerce-
ría sobre la aspereza del relieve preglaciar al oponerse a su libre 
descenso a lo más profundo de la garganta del Pinar, a 150 me-
tros por debajo de las Cinco Lagunas. 
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liste reborde, y la excavación en que las lagunas se hallan 
contenidas, constituyen un accidente de topografía glaciar de los 
más típicos, y, análogamente que en el circo de Grcdos, abun-
dan allí los bloques erráticos. 
Las Cinco Lagunas se extienden, como en rosario, entre una 
longitud total de unos goo metros, y anchura media de I 50 a 200. 
Todas tienen contorno elíptico, alargadas paralelamente al re-
borde. 
La laguna Cimera, a 2.125 metros de altura, mide unos 400 
de largo por IOO de ancho; la que le sigue, sin ruptura de pen-
diente casi, tiene unos 200 metros de largo; la longitud de la 
tercera, a 2.110 metros de altura, es de 60 metros aproximada-
mente. Entre la tercera y la cuarta lagunas existe una ruptura 
de pendiente, ya más acentuada, por lo que no se ve en la foto-
grafía; mide también esta laguna unos 60 metros de largo; la 
quinta laguna, a 2.095 metros, tiene unos 200 de longitud. Por 
ésta se efectúa el desagüe, rápido, en cascada, a través de escom-
bros erráticos y derrumbaderos, a la garganta del Pinar. 
Cuando todavía no desaguaran por allí las lagunas, ni, por 
consiguiente, había sobrevenido la fragmentación, existiría un 
lago estrecho y largo, un fiord espléndido, oculto entre aquellos 
enormes acantilados. Su desagüe tendría lugar por la depresión 
ondulada del reborde que hay enfrente de la segunda laguna 
actual (hoy día esta depresión está unos 25 metros por encima 
del nivel de aquélla); la misma que estableció la última comuni-
cación entre los caducos glaciares suspendidos del Pinar y las 
Cinco Lagunas en el retroceso general. 
Equidistante entre las lagunas y el Risco del Güetre, se halla 
otra concavidad de erosión glaciar también: la Laguna de 
Güetre (2.315 metros), algo por debajo de la hombrera o rebor-
de superior del área de dicha erosión. 
De un modo semejante al glaciar de Gredos, en el máximum 
de la glaciación la masa de nevé cubriría todo el conjunto, aun-
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ñas, a causa de su poca altura relativa. En el retroceso quedaría 
suspendido el glaciar de las Cinco Lagunas, que se precipitaría 
en seretes sobre el del Pinar. 
E l desagüe de las Cinco Lagunas vierte en la garganta del 
Pinar, cerca de los rellanos de Majalaescoba, a unos 1.955 me-
tros de altura. E l fondo de dicha garganta es allí plano, de roca 
granítica, desnuda; con abundantes bloques erráticos de gran 
tamaño, y con parajes cubiertos de prado, restos de charcas, que 
aun se conservan como tales en dichos rellanos de Majalaescob?, 
donde hay una pequeña laguna. E n esta porción no hay ruptu-
ras de pendiente de importancia. 
E n Majalaescoba existe una primera serie de rápidos y cas-
cadas, que se suceden hasta el rellano de Las Urraleras, entre 
El Ahorcadero (Sabinal), en la margen derecha, y el Risco de las 
Hoces, en la izquierda. 
L E N G U A . — L a s Urraleras establecen la zona de transición entre 
el nevé y la lengua. Hasta allí el relieve ha seguido siendo 
áspero, característico de la región de circo. Aguas abajo cambia 
por completo el paisaje, iniciándose las morrenas y el cauce 
en U . 
E l torrente del Pinar salva los 90 metros de la ruptura de 
pendiente que constituye el reborde final de Las Urraleras, des-
de 1-775 metros, y se precipita en cascada al fondo del valle de 
lengua, a 1.685 metros de altura. 
E l valle (v. mapa y fig. 4.a), con su caja característica y suave 
desnivel, se abre entre la Cuerda del Cerro de las Peñas al E . , y 
la Barrera del Ortigal—que forma parte de la cuerda en cuyo 
extremo N . se levanta el Risco Redondo, frente al Tormes y a 
Navalperal—, divisorias respectivas entre el valle del Pinar, pro-
piamente dicho, y las gargantas de Credos y del Hornillo, respec-
tivamente. 
La longitud del valle glaciar, entre Las Urraleras y la termi-
nación del perfil rectilíneo, en el lugar denominado El Machero, 
donde se unen las morrenas laterales en morrena terminal, es de 
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algo más de cuatro kilómetros y medio; aproximadamente la mis-
ma que la del valle de la garganta de Gredos. 
E l curso del río o garganta del Pinar ciñe ia Cuerda del 
Cerro de las Peñas, y se desarrolla con escasa velocidad, y en 
meandros, en el fondo llano del valle. 
Por lo que respecta al estado de conservación de ambas mo-
rrenas, el glaciar del Pinar se caracteriza mucho mejor que el de 
Gredos, pues no tienen solución de continuidad desde su arran-
que respectivo hasta su confluencia en morrena terminal, que se 
determina con toda precisión y exactitud. 
Arrancan las morrenas laterales a una altura de 1.900 metros 
y de 220 sobre el fondo del valle, medidos inmediatamente desde 
aguas abajo del reborde de Las Urraleras. L a morrena derecha 
se inicia en E l Ahorcadero, donde terminan los escarpes del Sa-
binal (Cervunal). 
Recordando lo dicho al describir el glaciar de Gredos, esta 
morrena derecha del glaciar del Pinar limita occidentalmente el 
Prado del Cervunal (v. pág. 21); es allí donde, análogamente, el 
glaciar que-estudiamos halló solución de continuidad en la de-
presión que el relieve experimenta entre E l Ahorcadero y el Ce-
rro de las Peñas. 
Ahora bien: geográficamente, todo el glaciar del Pinar es más 
septentrional que el de Gredos, tanto la parte alta como la mo-
rrena terminal, circunstancia que puede observarse bien en el 
mapa; asimismo acontece en el reborde de Las Urraleras respec-
to del de Los Pinarejos (Gredos). 
De esto se sigue que las profundidades del cauce del Pinar 
se hallan retardadas en relación con las respectivas del valle de 
Gredos, resultando que las morrenas de aquél están depositadas 
siempre a mayor altura que las de éste, llegando el exceso hasta 
35 ó 40 metros. 
Así sucede que en el Prado del Cervunal (lám. IX) , la morre-
na izquierda del glaciar de Greclos, que le limita orientalmente, 
apenas esboza una transgresión, mientras que la morrena dere-
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cha del glaciar del Pinar presenta un segmento libre, muy pa-
tente e instructivo; la lengua glaciar llegó a emitir un brazo que 
tendió a ceñir la loma del Cerro de las Peñas y a dirigirse en 
busca del glaciar de Gredos. Claro está que, solicitada la lengua 
por el cauce preglaciar de la garganta del Pinar, no avanzó la 
FIG. 5.—Glaciar del Pinar: Bloque errático de gneis granítico junto a la laguna superior 
del Prado del Cervuna! (véase lám. X) 
transgresión, de la cual son restos interesantes las dos pequeñas 
lagunas (lám. X) enclavadas entre las ondulaciones morrénicas 
de dicha transgresión. 
Todavía hay otra circunstancia de índole comparativa: los 
bloques erráticos, en el segmento morrénico libre del glaciar del 
Pinar (fig. $.a), son de mayor tamaño que en el correspondiente 
del glaciar de Gredos, ambos en el Prado del Cervunal; conse-
cuencia también de la situación relativa de ambos glaciares. 
Inmediatamente al N . del Prado del Cervunal se desarrolla, 
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como postiza, la morrena derecha, que se destaca muy bien en 
el paisaje, ciñendo la Cuerda del Cerro de las Peñas, o barrera 
de las Vegas, y perdiendo altura paulatinamente cuanto más 
avanza hacia" el N . , hacia su terminación. 
i La morrena izquierda se presta mejor al estudio, puesto que 
F I G , (5. Glaciar del Pinar: Bloque errático de granito en la cresta de la. morrena izquierda; 
.a 1830 m. (véase lám. XII). 
en toda su longitud, salvo ligeras variaciones, es libre,' por ha-
berse depositado sobre rellanos preglaciares, más o menos paten-
tes, de la Barrera del Ortigal. 
De ahí que el estado de conservación sea mucho mejor que 
el de la morrena derecha, como puede observarse en las lámi-
nas X I , X I I y XIII , en las cuales aparece la cresta morrénica ¡ 
(lig. 6.a) y uno de los dos taludes típicos, el interno, está más 
corroído y es más rápido por el acarreo y caída de los materiales 
detríticos y bloques,erráticos al fondo del valle. 
Trab. del Mus. Nac . do Cieñe. Nat. de Madrid.—Serie G c o l . mím. 14.—1916. L A M I N A X . 
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Entre el relieve autóctono y el anormal o morrénico se for-
man pequeñas depresiones, largas y estrechas, acanaladas, que los 
naturales llaman barquillos; en esta morrena izquierda se distin-
guen, particularmente, tres: el cintero, el mediano y el bajero, en 
cada uno de los cuales aparecen, a su vez, pequeños prados, y 
el agua, o bien se filtra por debajo de los materiales morrénicos, 
apareciendo manchas de vegetación (lám. XIII), que no se obser-
van en la morrena, o sale en pequeños arroyos por los puntos 
donde ella se une directamente al relieve de la ladera para ha-
cerse momentáneamente postiza. 
A l N . del barquillo bajero, la morrena izquierda se disocia 
algo en haces morrénicos (cfr. lám. XIII); y siguiendo más aún, 
se llega al Paredón de Cobos (lám. X I V ) , donde el valle glaciar 
comienza a perder sus caracteres: tal es una serie de alineacio-
nes, cinco o más, que se incurvan todas buscando la terminación 
de la morrena derecha en. El Mackero, junto al mismo cauce flu-
vial del Pinar. Ambas morrenas cierran el límite de la topo-
grafía glaciar, constituyendo insensiblemente la morrena ter-
minal. 
Como se nota en la última lámina, el Paredón de Cobos es un 
verdadero manto morrénico depositado por la terminación de la 
lengua glaciar, exhausta ya de la fuerza de erosión, sobre un re-
lieve completamente mediocre, en el cual no hay señal alguna 
de diaclasas; la naturaleza, el origen glaciar de los bloques del 
Paredón de Cobos es, pues, indiscutible.. 
Estas cuatro o cinco alineaciones constituirían en época rela-
tivamente reciente otras tantas morrenas, cuyos detritus han sido 
lavados y acarreados, quedando así los bloques erráticos al des-
cubierto. 
Cerca de E l Machero asoman los materiales autóctonos, gra-
níticos, que ocasionan ruptura de pendiente respetada ya por la 
erosión glaciar, o a lo más algo lamida; y por esta causa los blo-
ques erráticos no se han mantenido allí, apareciendo cortadas las 
alineaciones del Paredón de Cobos. E n cambio, los bloques errá-
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ticos de la morrena derecha llegan, con precisión, hasta los mis-
mos rápidos que inician el curso torrencial de la garganta del 
Pinar. 
Por último, el tamaño de los referidos bloques es de peque-
ños refugios o casas: los hay hasta de 25 metros cúbicos. 
E l Machero es, como hemos expuesto, el final de la lengua 
glaciar, a 1.415 metros de altura; aproximadamente la misma 
¿&>7W¡a /zan/erí&fiZivJ 
^orT'e n a- ¿?erfc7ia: (/ii>¿?iiaj 
FIG, 7.— Glaciar del Pinar: Barrera postglaciar, cerca del final de la lengua. 
que en la terminación del glaciar de Gredos (1.445 metros). 
Aguas abajo el torrente deslizase por entre los bloques pro-
cedentes de la morrena terminal. 
BARRERA P O S T - G L A C I A R . — A medio kilómetro aguas arriba de 
E l Machero adviértense restos de un antiguo dique morrénico 
(«barrage»), que origina una ruptura de pendiente de 30 a 40 me-
tros, salvada por el río en un rápido con meandros encajados 
(figura 7.a). L a altura en la salida del barrage es de 1.515 metros, 
y continuando aguas arriba, sube hasta los 1.580; entre ambas 
alturas se extiende una pequeña planicie suave, de aluvión, que 
rellena el emplazamiento de un antiguo lago. 
El dique ha perdido la cresta morrénica, pues los aluviones 
han igualado la diferencia de altura entre ella y el valle; pero, a 
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pesar de esto, la estructura de origen se ve bien en el corte na-
tural operado por el mismo río. 
La existencia de cordones de bloques morrénicos dirigidos 
hacia este dique implica un retroceso estacionario de bastante du-
ración. 
Salvo esta fase de retroceso, ninguna otra hemos observado 
en esta primera excursión en todo el desarrollo de la lengua, 
como análogamente dejamos consignado respecto del glaciar de 
Gredos. 
De igual modo que en la porción oriental, a la derecha del 
glaciar de Gredos se formó el pequeño glaciar de Las Pozas, hay 
indicios muy probables de la existencia de otro glaciar, a po-
niente de la garganta del Pinar, en la Garganta de Bohoyo, cu-
yas «lagunillas» pudieran muy bien ocupar el fondo de un pe-
queño circo glaciar. 
Trab. del Mus. Nac. de Cieñe. Nat. de Madrid-Serie Geol. a to . , 4 . - « 9 * -
IV 
C O N S I D E R A C I O N E S F I N A L E S 
De las observaciones detalladamente estudiadas que antece-
den, resulta que la Sierra de Gredos entra, sin duda alguna, en 
el grupo de cordilleras que en estas latitudes estuvieron cubier-
tas por glaciares en los tiempos cuaternarios, tal como los va-
rios autores citados en la bibliografía habían indicado. 
La glaciación fué intensa, pues daba origen, no ya solamente 
a leves manifestaciones, a pequeños glaciares suspendidos, como 
en la Sierra de Guadarrama (i), que tiene una situación más con-
tinental y casi 200 metros menos de altitud, sino a dos glacia-
res de valle. 
E l espesor máximo del hielo en el comienzo de la lengua del 
glaciar de Gredos, debió de ser de unos 250 metros, altura apro-
ximadamente la misma que la del glaciar del Pinar, calculada 
enfrente del Prado del Cervunal. 
E l límite de las nieves perpetuas en la época cuaternaria, du-
rante esta glaciación (que correspondería seguramente a la últi-
(1) H U G O OBERMAIER y JUAN C A R A N D E L L : «Datos para la climatología 
cuaternaria en España».—Boletín de le Real Sociedad Española de Historia 
Natural, t. X V , págs. 402-411; Madrid, 1915. 
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ma .glaciación alpina), se calcula a los 1.800-1.900 metros; es 
decir, unos 200 metros menos que A . Penck había consignado 
teóricamente en su referido trabajo. 
Por consecuencia de esto, y una vez establecida, con gran 
aproximación, la mencionada cifra, hay que hacer en adelante 
absoluta abstracción de considerar como glaciares las lomas re-
dondeadas y rocas graníticas de falso aspecto glaciar que se en-
cuentran fuera de la región aquí circunscrita, y todavía con fre-
cuencia en altitudes mucho más bajas, como sucede en todas las 
regiones de granito en que no cabe suponer una intervención 
glaciar. 
Sabemos, por los estudios en regiones alpinas y pirenaicas, 
que las segunda y tercera glaciaciones eran más extensas que la 
cuarta; y, por consiguiente, las respectivas morrenas terminales 
de los glaciares se encuentran aguas abajo de las morrenas ter-
minales de la última glaciación. El mismo caso se repite de una 
manera sorprendente, clara, en Guadarrama, especialmente en 
el macizo de Peñalara. 
Debemos manifestar que no hemos hallado en Gredos indi-
cio alguno concreto acerca del particular de que se trata, por lo 
menos en esta excursión. 
Pero si consideramos que las morrenas terminales de Gre-
dos, a diferencia de los abanicos mórrénicos, espléndidos, en 
semicírculo, de Peñalara, depositados con entera libertad en la 
loma sin cauces preglaciares de aquel macizo, tuvieron que de-
positarse en la referida Sierra de Gredos conformándose a las 
condiciones impuestas por la topografía, en la angostura de los 
cauces preglaciares e interglaciares de la garganta del Pinar y 
de Gredos, se deducirá cómo los conos mórrénicos, puntiagu-
dos hacia la salida exterior, fueron prontamente barridos. 
Juzgúese, por otra parte, de las vicisitudes de las morrenas 
terminales que se depositaran en la glaciación anterior, por el 
estado de destrucción en que se halla la morrena terminal de 
Gredos, y el que se inicia en el Paredón de Cobos (Pinar). 
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LA VERTIENTE SEPTENTRIONAL DEL MACIZO DE CREDOS COMO 
CENTRO DE LA GLACIACIÓN CUATERNARIA 
No cabe duda de que la Sierra de Gredos debe su aspecto 
alpino y pintoresco a la acción de los hielos, la cual ha permi-
tido la conservación del único foco de la Cordillera Central, 
donde todavía vive la Capra pyrenaica Victoria? Cabrera (i). E l 
aspecto preglaciar de la región Norte, alpina, se diferenciaría 
poco del que ofrece hoy la vertiente Sur. En ésta no existe nin-
guna manifestación de fenómenos glaciares, y aunque no haya-
mos estudiado atentamente dicha vertiente, creemos poder ex-
presar, desde luego, esta opinión negativa de una manera 
precisa. 
Repitamos una vez más que los valles y ríos meridionales 
que se inician en el macizo central (cfr. pág. 8), tienen una 
pendiente rapidísima y sin ningún circo. 
L a diferencia existente entre el lado N . , coronado por dos 
glaciares—por lo menos—de valle, y el lado S., desprovisto de 
tales formaciones, según toda probabilidad, exige aquí un exa-
men detallado que nos la explique. 
Si acudimos a la climatología actual de la región septentrio-
nal, las observaciones meteorológicas de las tres estaciones más 
próximas: Salamanca, Valladolid y Avi la dan las siguientes es-
tadísticas (2): 
Salamanca: lluvia anual, 284/1 mm.; dirección más frecuen-
te de los vientos, N W . 
Valladolid: lluvia anual, 308,3 mm.; dirección dominante 
de los vientos, N E . 
(1) ÁNGEL CABRERA: «Fauna ibérica: Mamíferos».—Junta para Amplia-
ción de Estudios e Investigaciones Científicas .—Museo Nacional de Ciencias 
Naturales.—Madrid, 1914-
(2) «Reseña geográfica y estadística de España».—Instituto geográfico 
v estadístico. Tomo I. Madrid, 1912. 
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Avila: lluvia anual, 600 mm. (aproximadamente); dirección 
dominante de los vientos, N . 
A u n suponiendo un clima mucho más húmedo durante las 
épocas glaciares, los vientos cargados de humedad la dejaban 
en las cordilleras exteriores de la Península, macizo gallego, 
Cordillera Cantábrica y Pirineos; y es seguro que el resto de 
humedad que salvara estas barreras montañosas sería en su ma-
yoría absorbido de nuevo por la llanura de Castilla la Vieja, 
cuyo régimen es extremadamente seco, especialmente en Sala-
manca y Valladolid. De manera que si en la realidad las ver-
tientes septentrionales de la Sierra de Gredos hubieran recibido 
una cantidad de humedad mucho mayor que la actual, el au-
mento proporcional de la misma en las costas cantábricas y en 
los Picos de Europa habría sido todavía más considerable; esto 
se halla en manifiesta contradicción con el límite de las nieves 
perpetuas cuaternarias en los referidos Picos, que si está a los 
1.400-1.500 metros, en este otro caso tendría que haber bajado 
mucho más. 
Respecto de los Picos de Europa, insistimos en que en la Cor-
dillera Cantábrica, solamente un descenso de 4 a 5° en la tem-
peratura anual media, sin aumento variable de la humedad, bas-
taría para explicar la glaciación cuaternaria. 
Creemos, por consiguiente, que la glaciación de Gredos no 
corresponde a un aumento de la humedad considerablemente 
mayor que en los tiempos actuales. 
Para explicar la existencia de glaciares en la vertiente N . de 
Gredos, bastaría suponer una condensación más intensa de la 
humedad en la Sierra misma, debida a un descenso general de la 
temperatura, y, sobre todo, gracias a la protección de este foco 
más húmedo contra la absorción que ejerciera en todo tiempo 
el centro de sequía de Castilla la Vieja: esta protección existe 
realmente en la vertiente N . de Gredos, y la constituyen la Pa-
ramera de Avila y Sierra de los Baldíos (con el cerro Zapatero 
2.105 na.), la Serróla (con el Santo, 2.295 m ) -
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Examinando seguidamente la climatología actual dé las re-
giones meridionales de la Sierra de Credos, hallamos en 
díceres: lluvia anual, 75i,8 mm.; dirección más frecuente 
de lús vientos, N E . 
Es poco probable también que esta cantidad de humedad en 
el lado S. fuera menor en los tiempos cuaternarios; no encom 
tramos, sin embargo, vestigios glaciares de importancia, ni sin 
ella, en esta vertiente. 
Solamente se puede explicar la ausencia de los hielos por la 
falta absoluta de una cortina montañosa que preservara los va-
pores condensados contra la irradiación intensa en las llanuras 
de Castilla la Nueva. 
Una prueba en apoyo de esta hipótesis, y no de un supues-
to cambio importante en la dinámica meteorológica, en pro de 
la mucha importancia que atribuímos a la protección- de las cor-
dilleras contra la absorción de la humedad que en ellas se con-
centra, por la atmósfera seca de las llanuras continentales, nos 
la suministra bien evidente la Sierra de Guadarrama. 
De los estudios de A . Penck, Mazarredo y Fernández Na-
varro, y de nuestras observaciones personales (i), resulta que, 
en el Guadarrama, el Valle del Lozoya y el macizo de Peñalara 
tenía solamente glaciares en la vertiente meridional, no en el 
Norte. Esta última vertiente carece de toda protección contra la 
irradiación de la llanura de Castilla la Vieja; mientras que la 
Cuerda Larga (Guarramas, Cabezas de Hierro, Najarra) es la 
cortina que protege a Peñalara y demás cumbres contra la 
evaporación intensa que existe en la llanura de la provincia de 
Madrid. 
No se explicaría, sin la presencia de éstas cortinas monta-
ñosas, por qué en dos sierras tan vecinas se manifiesta el fe-
nómeno glaciar con tan exclusivas localizaciones en uñas ü otras 
vertientes. ' . 
* ... ,. 
* * (i) La monografía está en preparación en esta misma Serie Geológica'. 
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SIERRA DE B I Í J A R . — De la existencia del glaciarismo intenso 
en la Sierra de Credos, se deduce que en la Sierra de Béjar de-
ben existir también manifestaciones glaciares cuaternarias. 
Estas ya habían sido indicadas de una manera general por 
Prado, en el año 1864 (cfr. núm. 3 de la Bibliografía, pág. 12), 
y la existencia de verdaderos circos con lagunas no deja lugar 
a dudas. 
Hay dos grupos: las lagunas del Barco y las lagunas de Béjar. 
Aquéllas se hallan situadas al S. de Barco de Avila, y, como 
siempre, en la vertiente septentrional de la cordillera. Sus nom-
bres respectivos son: 
Laguna del Barco o de la Nava, de la cual nace la garganta 
de Galingómez. 
Laguna de la Covacha o de los Caballeros; de ella sale el 
arroyo de Navalguijo o garganta de los Caballeros, que des-
emboca en el Tormes, después de recibir el arroyo de Galin-
gones. 
Las lagunas de Béjar desaguan hacia el N E . , originando a 
garganta de la Solana, afluente del Tormes con el nombre de 
río Aravalle. 
Estas lagunas son dos, una al N . , llamada del Trampal, y 
otra al S. de ésta, conocida por el nombre de laguna de Béjar o 
del Duque. 
Y como quiera que en Credos el límite de las nieves per-
petuas cuaternarias está a I.800-I.900 metros, y en la sierra 
de La Estrella a 1.400-1.500, por lo menos, o aun algo más 
bajo, dedúcese que tal línea asciende desde la costa portuguesa 
hacia el interior de la meseta; y, por consiguiente, el límite de 
las nieves perpetuas cuaternarias para la Sierra de Béjar, que 
culmina en el Calvitero (2.404 metros), pasa por cerca de los 
I.800 metros (i) . 
(1) H U G O OBERMAIER y JUAN CARANDELL; Datos para la climatología cua-
ternaria en España.—Loe. cit., pág. 408. 
Trab. del Mus. Nac . de Cieñe. Nat. de Madrid.—Serie Geo l . núni. 14.—1916. 
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Es cierta, pues, en esta Sierra la existencia de otro foco gla-
ciar, por el estilo del de Gredos, saliendo de los circos de las 
citadas lagunas; pero no es posible admitir Una glaciación re-
gional (i). 
Seguramente la Peña de Francia, cortina al N . de la Sierra 
de Béjar, ejerció también, a este respecto, influencias parecidas 
a las señaladas para Gredos y Guadarrama. 
(i) E. HERNÁNDEZ-PACHECO: «Sobre la existencia de fenómenos glacia-
res en el Norte de Extremadura».—Boletín de la Real Sociedad Española 
de Historia Natural, t. II, págs. 127-132.—Madrid, 1902. 
Rectificación del mismo autor en el t. XVI , núm. i.°, 1916, de la ex-
presada publicación. 




Der langschmale Horst der Sierra de Gredos ist das hochste 
Glied des kast i l ischen Scheidegebirges, welches ebenda 
im Almanzor (2.59? m.) seine Maximalhohe erreicht. Nach Suden 
überaus steil abstürzend, verfállt diese Sierra ungleich flacher 
gegen Norden, allwo sich der Hauptkette jenseits des Alberche-
und des Tormesflusses die etwas niedereren Parallelzüge der 
Paramera de A v i l a (mit dem Cerro Zapatero, 2.105 m-)> der 
S ie r ra de los Bald íos und der Serrota (mit dem Santo 
2.295 m-) vorlagern. 
Unsere glazialgeologischen Untersuchungen, an welchen die 
Herrén H . DEL VILLAR und JUAN CARANDELL teilnahmen, be-
schrankten sich auf den westlichen Teil der Sierra, welcher 
die bedeutendsten Erhebungen trágt und allein Hochgebirgs-
formen aufweist (Textfigur i ) (i) . Die S ü d s e i t e dieses aus 
Gneis und Granit aufgebauten Hochstockes scheint glazialer 
Gebilde so viel wie ganz zu entbehren;, im Gegensatze hiezu war 
die Nordseite verháltnismassig stark vergletschert, wie vor 
allem die Existenz von zwei gut entwickelten Talgletschern 
bezeugt. (Vergl. die anliegende Ubersichtskarte). 
(1) Die Studienreise fand in der zweiten Halfte des Juli 1915 statt; die 
einscblagigen Photographien geben demgemass die Schneebedeckung 
dieses Zeitpunktes wieder. 
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Gredos-Oletscher. — Sein ausgedehntes K a r g e b i e t wird vom 
Morezón, den Riscos de Pies Cerraillos, Hermanitos, dem Cas-
querazo, Cuchillar de las Navajas, Almanzor, Risco del Güetre, 
der Galana und dem Cervunal umrahmt und birgt in seiner 
Maximaldepression die 600 m lange Laguna Grande de Gredos 
(1.935 m"> Taf. I). Die Einheit dieser ehemaligen Firnregion war 
einzig im westlichen Teile gestort, allwo, von S. W . nach N . O. 
verlaufend, der langschmale Sattel des Ameal de Pablo (2.545 m)> 
der Riscos del Ameal, des Cerro de los Huertos und des Risco 
Moreno ais Nunatak aus den Eismassen aufragte. Die einstige 
Gletschertatigkeit verrát sich allenthalben im Kargebiet, vor 
allem, in Gestalt von Rundhockern, Schliffen und erratischem 
Material, an dessen Sohle. (Textfigur 2; Tafel II). 
Ungefáhr in Los Pifiarejos beginnt die Z u n g e n r e g i o n . 
von rund viereinhalb Kilometer Lange. Das nahezu geradünige 
U-Ta l ist aus den gewolbten Rücken der Cuerda del Cuento und 
der Cuerda del Cerro de las Peñas herausgetieft, weshalb sich 
die Sei tenmoránen zum grosseren Teile nur in Form von an-
geklebtem Gehángeschutt erhalten haben; einzig am linken 
Zungenrande gestattete die Topographie des Grundgebirges, am 
Prado del Cervunal und gegenüber der Mündung des Pozas-
Baches, die Ablagerung frei auf dem Liegenden aufsitzender 
Moráñenwálle. Jene der erstgenannten Lokalitát sind 25 m hoch 
und von erratischen Blocken übersát. (Tafel III; vergl. Tafel IX) . 
Das Gletscherende befindet sich auf 1.445 ni Seehóhe und lásst 
sich gut bestimmen, obschon die Endmoráne durch den Gredos-
Bach zum grossten Teile verwaschen und zerstort ist. (Tafel IV). 
Weiter flussabwarts nimmt das Tal veránderte Form an und se-
tzen durchschnittlich 6 m hohe f l u v i o g i á z i a l e T e r r a s s e n ein. 
Bedeutendere postglaziale Rückzugsmoránen fehlen im Zu-
ngenbereiche, dagegen steht ausser Zweifel, dass, im Karge-
biete, der G a r g a n t ó n kurz vor dem endgiltigen Ersterben cíes 
Gredosgletschers einen unabhangigen kleinen Hangegletscher 
dargestellt haben muss. (Tafel V ) . 
GLACIARISMO DE GRKDOS 4 7 
Pozas-Gletschei".—Ein Eisstrom von geringem Umfange, ostlich 
von dem vorgénannten Gletscher gelegen. Das Kar (Lanchar de 
las Pozas) lehnt sich an den rechten Abhang des Morezón, die 
kurze Zunge, mit wenig bedeutenden Moránenresten, endet auf 
dem ftachen Prado.Barbellido, m l.gio m Meereshohe. (Tafel VI) . 
V o n hier aus flossen die geringen Schmelzwasser ehedem gegen 
N . O. zura Escalente las-Bache ab, bis der Eisrückzug im Gredos~ 
tale die Entwásserung ebendahin durch die junge Pozas-Schlucht-
gestattete. , 
Pinar-Qletscher.—Sein wild-romantisches K a r g e b i e t begrenzen 
der Cervuna/, die Galana, .der Güetre, die Paredones de las 
Cinco Lagunas, die Cantos Colorados, der Risco del Fraile und 
der Risco de las Hoces. (Textfigur 3; Tafel VII). Die Osthalfte 
dieses ausgedehnten Kars nimrnt die hohergelegene Garganta 
de las Cinco Lagunas ein, in deren übertiefter Sohle sich fünt 
malerische Karseen, leicht abgestuft, aneinanderreihen. (Ta-
fel VIII). Der hóchste derselben, die Laguna Cimera, ist etwa 
200 m lang, liegt auf 2.125 m Seehohe und wird von den 
Abwassern der Laguna del Güetre (2.315 m) gespeist. Der 
unterste und letzte dieser Seen liegt auf 2.095 m - Sein Abfluss 
stürzt steil in den ungleich tiefer gelegenen Karkessel des Pinar-
Baches, in welchen er auf 1-955 ™- Meereshohe einmündet . 
Die Z u n g e setzt annáhernd bei den Talwiesen von Las 
Urraleras ein und erstreckt sich, ais breiter, halbrunder Trog 
von typisch glazialer Gestalt, in parallelem Verlaufe zum Gredos-
Gletscher, nordwarts. (Textfigur 4; Tafel IX) . Die rechte Seiten-
morané hatte, nahe an ihrer Ansatzstelle, den Prado del Cervunal, 
eine freie Depression zwischen den Bergrücken des Sabinal und 
der Cuerda del Cerro de las Peñas, zu passieren. Diese topogra-
phische Besonderheit hatte eine ziemlich starke seitliche Mora-
nentransgression gegen den Barquillo-Ba.ch zur Folge; in die also 
angestauten glazialen Schuttmassen sind zwei kleine Moranen-
seen eingebettet. (Tafel I X , X ; Textfigur 5). Weiter nordwarts ist 
die rechte Seitenmorane ob der Steilheit der erodíerten (linken) 
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Flanke der Cuerda del Cerro de las Peñas luir durch losen 
Gehangeschutt dargestellt, dessen obere Grenze sich jedoch im 
Landschaftsbüde scharf kennzeichnet. Im Gegensatze hiezu 
ermoglichte die sanfte Abdachung des (rechten) Abhanges der 
Cuerda del Risco Redondo die typische Ausbildung der linken 
Seitenmoráne in Gestalt freier Schuttwalle nahezu in deren 
ganzem Verlaufe. (Tafel X I , XI I , XIII; Textfigur 6). Annahernd 
vom Barquillo bajero abwárts verfállt diese Moráne immer mehr 
und lost sich schliesslich, am Paredón de Cobos, in lose 
Blockreihen auf, die zum Teile gigantische Dimensionen aufwei-
sen. Das Zungenende ist auf 1.415 m Seehóhe, am Machero 
gelegen, kurz oberhalb der E inmündung des Pinar in den 
Gredos-Bach.. 
Etwa einen Kilometer flussaufwárts und auf 1.515 m Meeres-
hóhe, befindet sich eine postglaziale Rückzugsmoráne, deren 
einstige Enddepression bis auf die Kammhohe der ehemaligen 
Moránen durch alluviale Aufschüttungen eingeebnet ist. (Textfi-
gur 7)- In noch jüngerer Zeit fand jedenfalls, im Kargebiete, die 
Abgliederung eines «Fünf-Lagunen-Gletschers» vom erloschen-
den Pinar-Gletscher statt, und dürfte der erstere, ais freier Ha-
ngegletscher, den letzteren noch um Geraumes überlebt haben. 
SchlllSSerwágungen.—Über Glazialspuren in der Sierra de Gredos 
lagen bereits mehrere positive Einzelbeobachtungen vor (C. DE 
PRADO, 1862 und 1864; PI. DEL V I L L A R , 19.15) u n d die quartare 
Vereisung dieses Gebirges hatten ausserdem weitere Autoiren 
(A. P E N C K , 1894; H . .OBERMAIER, 1910 und 1912; H . F . OSBORN, 
1915), wiederholt rein theoretisch zur Sprache gebracht ( i ) . 
Unsere nunmehrige systematische Bearbeitung des in Frage 
stehenden Gebietes gibt ein deutliches B i ld jener betráchtl ichen 
Vergletscherung, die sogar zur Bildung zweier Talgletscher 
(1) Vergleiche die bibliographische Zusamraenstellung im I. Kapitel 
dieser Studie; dieselbe kann keinen Anspruch auf Volístandigkeit erhe-
ben, angesichts der Unzugünglichkeit zahlreicher einschlagiger Quellen. 
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führte. Die Eismachtigkeit cler letzteren betrug am Beginn cler 
Zungen 250 m, die eiszeit l iche Schneegrenze kann auf 
1.800-1.900 m veranschlagt werden. Jene der Gegenwart geht 
über die Gipfelregion (2.592 m) hinweg und dürfte auf 3.000-
3.IOO m. anzusetzen sein. 
Die festgestellte Vereisung entspricht der letzten Vergle-
tscherungsperiode anderweitiger Glazialgebiete; Spuren einer 
alteren Eiszeit konnten wir,—wenigstens vorlaüfig,—nicht aus-
findig machen. 
Wenn wir auch nicht die gesamte Nordsei te der Sierra de 
Gredos begehen konnten, so konnen wir doch begründeterweise 
annehmen, dass ebenda Glazialerscheinungen von der Bedeutung 
und Ausdehnung der eben besprochenen nicht mehr zu erwarten 
sind. Ebenso gewiss ist, dass die S ü d s e i t e eiszeitlicher Gebilde 
so viel wie ganz entbehrt: an Stelle der Kare treten hier dem 
Geologen gigantische steilkonische Erosionstrichter entgegen, 
deren Wildbáche sich durch enge Klammen Bahn zum Tiétar-
flusse brechen. Für die Erklárung dieser « einseitigen » Vergle-
tscherung liefern uns die heutigen Klimaverhaltnisse des gleichen 
Gebietes nur mittelbare Behelfe. Die jáhrliche Regenmenge 
betrágt für Salamanca: 284,1 mm (Hauptwindrichtung: N . W.), 
für Valladolid: 308,3 trun (Hauptwdrchtg: N . O.), für das 
gebirgsnahe Avila: annáhernd 600 mm (Hauptwdrchtg: N.) 
Selbst eine wesentliche Vermehrung der Luftfeuchtigkeit im 
ozeanischen Nord-Westen und Norden ware immer nur den 
Pyrenáen,der cantabrischen Cordillera und den galizischen Bergen 
zu n.utze gekommen, allwo aber die tatsáchliche Vereisungsinten-
sitát der Westpyrenáen und der niederschlagsreichen Picos de 
Europa (i) keineswegs zu Gunsten ungleich stárkerer ehemali-
ger Regenmengen spricht, ais in der Gegenwart. (San Sebastián: 
(1) H, OBERMAIER, Estudio de los glaciares de los Picos de Europa. Tra-
bajos del Museo Nacional de Ciencias Naturales. Serie geológica, núm. 9 
Madrid, 1914 [Mit deutschem Auszuge]. 
Trabajos del Museo Nacional de Cieno. Nat. de Madrid.—Serie Geol. núm. 14. —191o. 4 
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I.396 mm; N . W . - W i n d . — Bilbao: 1.230 mm, desgl. — San-
tander: 838,8 mm, S. W . - W i n d . — La Coruña: 763,3 mm, 
N . O.-Wind.—Santiago'. 1.655 mm, N . O.-Wind.) Weitaua der 
grdssere Tei l dieses hypothetischen Feuchtigkeits-Zuschlags 
ware überdies im Norden zurückgehalten und sein Rest von dem 
überaus trockenen Tafelland von Altkastilien absorbiert worden, 
ohne einen nennenswertenZuschuss an das kastilische Scheidege-
birge beisteuern zu kónnen. Im Gegensatze hiezu erreicht die 
heutige Regenmenge der Südseite von Gredos die relative Hohe 
von 751)8 mm (Cáceres\ Hauptwindrichtung: N . O.) und eine 
allenfallsige entsprechende Vermehrung derselben hatte zweifellos 
desgleichen die Bildung von Gletschern auslosen müssen, die 
wir tatsáchlich ebenda vergeblich suchen. 
Der Grund für diese auffallende Erscheinung liegt darin, dass, 
wie schon wiederholt von anderer Seite betont wurde, der 
Gletscheranwachs im Eiszeitalter nicht so sehr auf eine wesentli-
che Erhóhung der Niederschlagsmengen, sondern viel mehr auf 
eine allgemeine Temperaturerniedrigung zurückzuführen ist. Die 
wasserreiche Sierra de Gredos bildet, wie jede grossere Gebirgs-
formation, trotz ihrer Einkeilung zwischen zwei kontinentalen 
Tafellándern, einen intensiven l o k a l e n H e r d gesteigerter 
Feuchtigkeitscondensation. Ihre gegenwártigen Niederschlags-
mengen würden, nach unserer Uberzeugung, genügen, bei 
entsprechender Temperaturabnahme Gletscher vom Umfange 
der oben beschriebenen hervorzurufen, ohne dass eine erhohte 
Niederschlagszufuhr von aussen sich notig erwiese. In diesem 
Falle würde aber jederzeit die gegen das Tafelland von 
Neukastilien offene, durchaus u n g e s c h ü t z t e S ü d s e i t e einen 
hohen Prozentsatz ihrer Luftfeuchtigkeit an ihr Vorland verbe-
ren, wáhrend die N o r d s e i t e in den eingangs erwáhnten 
Parallelzügen der Paramera de Avila, Sierra de los Baldíos und 
Serrota vorzügliche «Schutzgebirge» besitzt. Diese letzteren 
Ketten haben nicht nur die lokale Feuchtigkeitsconzentration 
wesentlich begünst igt , sondern vor alien jede betrachtlichere 
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Absorption derselben durch das trockene Altkastilien durchaus 
hintangehalten. D i e N o r d ñ a n k e v o n G r e d o s v e r d a n k t 
í h r e G l e t s c h e r den i h r v o r g e l a g e r t e n S c h u t z r ü c k e n ! 
Diese Auffassung wird durch die Vergletscherung der mehr 
ostlichen S i e r r a de G u a d a r r a m a überraschend bestátigt. Hier 
befanden sich mehrere kleine Hángegletscher ani Nordabhange 
des Lozoyatales (i), sowie an der Südflanke von Peñalara (2), 
samtliche gegen Suden orientiert. Wahrend also die Gletscher 
der Sierra de Gredos auf deren Nordseite beschránkt erscheinen, 
ist für die benachbarte, dem namlichen Gebirgscomplexe ange-
horige Sierra de Guadarrama gerade das Gegenteil der Fall : es 
gelangten hier ausschliesslich «Südgletscher» zur Ausbildung. 
Der Grund hiefür liegt darin, dass die Hochregion dieser letzte-
ren Sierra gegen das nórdliche Altkastilien jeden vorgelagerten 
«Schutzzuges» entbehrt, dagegen vom südlichen Neukastilien 
durch die « Cuerda Larga» (Guarramas, Cabezas de Hierro 
[2.383 m.], Najarra) «isoliert» ist. 
Die quartáre Vereisung der beiden genannten Sierras und 
jene der portugiesischen Serra da Estrella erheben im vorne 
herein auch jene der dazwischen eingeschalteten Sierra de Béjar 
[Calvitero: 2.404 m.) zur Gewissheit. Hier sind zwei Gruppen 
von Karseen vorhanden: die erste (Laguna del Barco oder de la 
Nava und Laguna de la Covacha oder de los Caballeros) im 
Suden von Barco de Avila, die zweite (Laguna del Trampal und 
Laguna de Béjar oder del Duque) bei Béjar. Diese sammtlichen 
Kare entwassern sich, wie jene der Sierra de Gredos, nach 
Norden, zeigen also das Vorhandensein einer ausschliesslichen 
(1) L. FERNÁNDEZ-NAVARRO, Monografía geológica del Valle del Lozoya % 
Trabajos del Museo Nacional de Ciencias Naturales. Serie geológica 
núm. 12; Madrid, 1915. 
(2) H. OBERMAIER y JUAN CARANDELL, Datos para la climatología cuater-
naria de España. Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natu-
ral. T. X V . Madrid, 1915. 
Trab. del Mus . Nac . de Cieñe . Nat . de Madrid.—Serie Geol . núm. 14. —1916. 
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«Nordvereisung» an. Diese Einschrankung findet abermals ihre 
Erklárung in der ebenda vorgelagerten «Schutzkette» der Peña 
de Francia., íur welche im Suden jedes Aquivalent íehlt. Die 
eiszeitliche Schneegrenze ist ebenda, — theoretisch, — auf an-
nahernd I.800 m. zu erwarten. 
Verzeichnis der Abbildungen 
T A F E L I.—Gredos-Gletscher: Gesamtansicht des Kargebiets. 
» II.—Derselbe: Felsschliffe und erratisches Blockmaterial 
náchst dem Ausflusse der Laguna de Gredos. 
» III.—Derselbe: Linke Seitenmorane am Prado del Cer-
vunal. 
» IV.—Derselbe: Ende der Zunge und Ansatz kleiner fluvio-
glazialer Terrassen. 
» V.—Derselbe: Trog des Seitengletschers des Gargantón. 
» VI .—Las Pozas-Gletscher: Gesamtansicht von K a r und 
Zunge. 
» VII.—Pinar-Gletscher: Teilansicht des Kargebiets, gegen 
Suden. 
» VIII.—Derselbe: ostliches Kargebiet, mit den abgestuften 
Karseen Las Cinco Lagunas. [Vergleiche Text-
figur 3.] 
» IX.—Moránenanstauungen am Prado del Cervunal (in der 
Mitte); links: in vollstandiger Wiedergabe der 
untere Zungentrog des Pinar-Gletschers; rechts: 
Teilausblick auf das Zungengebiet des Gredos-
Gletschers. [Vergleiche Textfigur 4.] 
» X.—Pinar-Gletscher: Teilansicht der Transgression der 
rechten Seitenmorane am Prado del Cervunal. 
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[Das Kreuzchen zeigt die Lagerstát te des in Text-
figur 5 wiedergegebenen erratischen Blockes an.] 
» XI.—Derselbe: Ansatzgebiet der linken Seitenmorane. 
» XII.—Derselbe: Teilansicht der linken Seitenmorane, am 
Barquillo mediano. [Das Kreuzchen zeigt den 
in Textfigur 6 wiedergegebenen erratischen 
Block an.] 
» XIII.—Derselbe: Innere Teilansicht des Zungentroges am 
Barquillo mediano. (Die linke Seitenwand ist von 
Gletscherschutt überkleidet und von den frei 
aufsitzenden Wallen der allmáhlich verfallenden 
linken Seitenmorane gekront.) 
» XIV.—Derselbe: Erloschende linke Seitenmorane, nahe am 
Zungenende. (Ablagerungen machtigen erratischen 
Blockmaterials in reihenweiser Anordnung.) 
TEXTFIGUR I.—Panoramablock der Sierra de Gredos. 
» 2.—Teilweise sekundar verwaschener Felsschliff un-
terhalb des Ausflusses der Laguna de Gredos-
» 3.—Die Karregion des Pinar-Gletschers. 
» 4.—Das Zungengebiet des Pinar-Gletschers. (Die 
Moránenablagerungen sind auf der Kartenskizze 
mitvers tárkten schwarzen Strichen eingetragen.) 
» 5>—Erratischer Gneisblock am Prado del Cervunal. 
[Vergleiche Tafel X . ] 
» 6.—Erratischer Granitblock vom Kamme der linken 
Seitenmorane des Pinar-Gletschers. [Vergleiche 
Tafel XII.] 
» 7.—Postglaziale Moránenbarre nahe am Zungenende 
des Pinar-Gletschers. 
Ü b e r s i c h t s k a r t e (Schlussbeilage). Skizze des Las Pozas,— 
Gredos und Pinargletschers. 
Die Kargebiete dieser Gletscher sind von einer zusammen-
Trabajo del Museo Nacionl de Cieñe . Nat. de Madrid.—Serie Geol . núm. 14. —1916. 
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liüngenden Doppellinie umrahmt, die Zungcnhereiche von 
einer einfachen Ljnie kurzer Striche begrenzt. Die postglazia-
len Rückzugsphasen sind durch Wechsellinien von Strichen 
und Punkten, die Moránen durch kleine Kreise wieder-
gegeben. 
Die Pfeile geben die Abflussrichtung des Eises bezw. der 
heutigen Flüsse an. 
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checo y Juan Cabré, con la colaboración del Conde de la Vega del 
Sella; 1,50 pesetas. 
— 3. Avance al estudio de las pinturas prehistóricas del extremo Sur de Es-
paña (Laguna de la Janda), por Juan Cabré y Eduardo Hernández-
Pacheco; 2 pesetas. 
— 4. La Cueva del Penicial (Asturias), por el Conde de la Vega del Sella; 
0,50 pesetas. 
— 5. Geología y Paleontología del Mioceno de Patencia, por Eduardo Her-
nández-Pacheco, con la colaboración de Juan Dantín; 15 pesetas. 
-— 6. La Mandíbula Neandertaloide de Bañólas, por E . Hernández-Pacheco 
y Hugo Obermaier; 3 pesetas. 
—• 7. El Problema de la Cerámica Ibérica, por P. Bosch Gimpera; 3,50 pe-
setas. 
— 8. Estudios acerca de los principios de la Edad de los metales en España, 
por el prof. Dr . Hubert Schmidt, traducidos por P. Bosch Gimpe-
ra; 2 pesetas. 
Notas publicadas: 
NÚMEROS 1-2 Los bastones perforados de la provincia de Santander.—Dos nuevos yacimientos 
prehistóricos de la provincia de Santander, por Orestes Cendrero; 0,25 pe-
setas. 
— 3 Interpretación de un adorno en las figuras humanas masculinas de Alpera y 
Cogul, por Ismael del Pan y Paul Wernert; 0,25 pesetas. 
— 4-7 Hallazgos prehistóricos en tres cuevas de la Sierra de Cameros, por Ismael del 
Pan.—La cerámica hallstattiana en las cuevas de Logroño, por Pedro Bosch. 
Instrumento neolítico de Corral de Caracuel, por Antonio Blázquez.—So-
bre los instrumentos neolíticos de Corral de Caracuel, por Ángel Cabrera; 
1 peseta. 
TRABAJOS DEL MUSEO NACIONAL DE CIENCIAS NATURALES 
Serie geológica. 
Urda, por Eduardo Hernández NÚMERO 1. (i) Itinerario geológico de Toledo a 
Pacheco; 1,50 pesetas. 
— 2. (2) Geología y Prehistoria de los alrededores de Fuente Álamo {Albace-
te), por Daniel Jiménez de Cisneros; 0,50 pesetas. 
— 5. (7) Ensayo de Síntesis Geológica del Norte de la Península Ibérica, por 
E . Hernández-Pacheco; 2 pesetas. 
— 4. (8) Resumen Fisiogrdfico de la Península Ibérica, por Juan Dantín y 
Cereceda; 3 pesetas. 
Lagos de la región Leonesa, por Federico Aragón; 0,50 pesetas. 
Los Fenómenos de corrimiento en Felanitx (Mallorca), por Barto-
lomé Darder; 0,50 pesetas. 
El triásico de Mallorca, por Bartolomé Darder; 3 pesetas. 
Las calizas cristalinas del Guadarrama, por Juan Carandell; 2 pe-
setas. 
Estudio de los Glaciares de los Picos de Europa, por Hugo Ober-
maier; 2,50 pesetas. 
Estratigrafía de la Sierra de Levante de Mallorca (Región de Fela-
nitx), por Bar tolomé Darder; 1,50 pesetas. 
Guadarrama, texto de C. Bernaldo de Quirós, gráficos de J. Ca-
randell; 2,50 pesetas. 
Monografía geológica del Valle del Lozoya, por Lucas Fernández 
Navarro; 3,50 pesetas. 
Las tierras negras del extremo Sur de España y sus yacimientos pa-
leolíticos, por Eduardo Hernández-Pacheco.—Las tierras negras 
de Marruecos, por Juan Dantín; 2 pesetas. 
Contribución al estudio del glaciarismo cuaternario de la Sierra de 
Gredos, por Hugo Obermaier, en colaboración con Juan Ca-












(1) Los números que van entre paréntesis corresponden a la primitiva numeración anterior a la di-
visión en SERIES de estos «Trabajos». 
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